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Material N°1
1ra Sesión. Aproximación etológica y antropológica a la propiedad. En la primera sesión se discutirán las principales preguntas que plantean la disciplina etológica (aquella parte de la biología que estudia el comportamiento de los animales) y la antropología acerca de la propiedad, como un concepto fundamental en las relaciones humanas. Partiendo de la premisa de que la propiedad tiene algún antecedente biológico, se analizará cómo la cultura y las relaciones sociales moderan esa tendencia “natural”. 

1. Temple Grandin y Mark Deessing, La genética del comportamiento animal, in Temple Grandin (comp.), Genetics and the Behavior of Domestic Animals, San Diego, California, Academic Press, 1998 (Cap. 1).
2. Alain de Benoist, Lo innato y lo adquirido
(http://es.geocities.com/sucellus24/3038.htm)
3. B. Malinowski, Crimen y costumbre en la sociedad salvaje, Barcelona, Ariel, 1973.
4. Philippi Julio, La estructura social del pueblo Yámana, Santiago, Editorial Universitaria, 1978.
Breve guía para la lectura. Los primeros dos textos exponen las bases de la etología, como estudio de la parte innata del comportamiento animal. Se alude, entre otros, a la territorialidad y a la agresividad innata animal, y a su presencia en el hombre.

Al respecto, se transcribe también el siguiente extracto (Etica, etología y moral, Iñigo Ongay): 
“También se ha venido a advertir, en el ser humano, la presencia de tendencias  territoriales a guardar distancias y delimitar espacios frente a los espacios  de los otros, en este sentido I Eibl-Eibesfeldt se hace eco de dos experimentos altamente esclarecedores. Veámoslos: 
Felipe y Sommer comprobaron la constancia de los hábitos locativos mediante una batería de pruebas en bibliotecas en las que los investigadores ocupaban invariablemente mesas ocupadas- y ello aun cuando quedasen mesas vacías- y en concreto posiciones muy cercanas a los ocupantes cuyas reacciones se pretendía estudiar. Pues bien, los sujetos investigados, tendían a apartarse del intruso desde el preciso momento en que veían violado su territorio y cuando esto resultaba imposible , venían a levantar barreras artificiales- con lapiceros, libros o reglas, a la manera de  delimitadores precisos de territorios y distancias individuales. Si tales tentativas distanciadoras fracasaban, las víctimas acababan frecuentemente por abandonar la biblioteca misma, a veces con perceptibles signos de enojo. 
Palluck y Esser por su parte, observaron el comportamiento territorial de 21 niños afectados de un retraso mental profundo en condiciones  controladas. Las conductas de defensa del territorio en la sala compartimentada de experimentación, dieron lugar incluso a amenazas y peleas sin que éstas manifestaciones agonístico- territoriales  se dejaran tampoco influir por reforzamientos negativos; esto es, la extinción operante no tuvo tampoco sitio en esta situación. 
Signos territoriales serían además espontáneamente observables según lo señala Eibl-Eibesfeldt en la vida cotidiana, la costumbre de colocar a las puertas de las fincas particulares, letreros con leyendas de rechazo ("no traspasar", "propiedad privada" etc) enraizarían en tales motores de carácter etológico”.
Los dos últimos textos, por su parte, dan cuenta de la moderación de este impulso por las costumbres, incluso en las mal denominadas “sociedades primitivas” (como es el caso de los Melanesios y Yámanas), el sentido de la propiedad es fuertemente mediatizado por las relaciones sociales.
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